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St’ MAKio—Protección al Arto NifiionaL—Batalla de Tac­
na, por Mauricio Cristi.—T «l j*ani cuál, jKM*sía.— lia be­
lleza plástica, por José Iflgoel Illanco.—A mi hija, por 
Bcpvcnnto.—Correo del Lunes, por Juau «le Itnia.— 
IlablanJo en plata,—Médico gratis.—El amor «itl día. 
— Kl montt-varismo.

“El San Tiúnes.”
>antia«ío, mayo s¿o ros l.ssO,

X U O iü L l ÍU .l
AL Alt TE NACIONAL.

Uu autor mui conocido ha dicho que las ludían 
arios son el termómetro que mide el grado de 
cultura cu las tinciones.

Nadie se atrevería a poner cu duda la incontes­
table verdad de tau feliz axioma. Nuestros hom­
bres de estado, por su ilustruciou i patriotismo, 
creemos que estdu en el imprescindible deber de 
tratar que dicho axioma uo sea letra muerta eutre 
nosotros.

Si se quiere dar a conocer al estranjero el gra­
do de cuítura a que hemos llegado desde que nos 
emancipamos de la Metrópoli, es indispensable
pro tejer el movimiento artístico «¡íK tuUtoS obs­
táculos encuentra desde sus primeras manifesta­
ciones, no solo eu la capital, sino también hasta en 
Jas provincias que cuentan cou méuos industrias 
para uiiauzar su vida propia, i  decimos esto jor­
que desgraciadamente, hai todavía pc .notmK.nui» 
solo ven en la? billar, arte:; un objeto de puro lu­
jo, siu comprender que el arte, u más de ser uu 
elemento civilizador, puesto que instruye delei­
tando, es también fueute iungotable de riqueza.

París produce a la Francia anualmente, consi­
derables sun:as de dinero, nada más que con sn 
comercio artístico.

Si hai que hacer uu simple medallón, un bus- 
to, una eelátua, uu monumento, en mármol o en 
bronce, o bien un cuadro al ¿leo, se encarga a 
l'arls.

Koma. sin contar las provincias que compren­
den al reino italiano, i que tienen gran movimien­
to artístico, víve casi csclusi valúente do las be- 
lltm firt*-- F* art«» - •*» prirr*?f*?*! Índuítrin. T dn- 
do caso que és'e uo fuera cul—vatio al presonteon 
!a ciudad do loa CVWre*. viviría del arto que la in­
mortalizó embelleciéndola en la antigüedad cou 
mouumcntoH como el Coliseo i otros, i en el llenar 
cimiento con la cúpula de Han Pedro i la inmen­
sidad de cuadro* i estatuas que ostentan sus gale­
rías pública» sus templos, i palacios particulares, 
qne el viajero admira a costa de parto de su for­
tuna.

Kl arle, repetimos, no solo es elcineuto civiliza­
dor, os también fuente inagotable do riqueza.

Verdad es que el Gobierno de tiempo en tiem- 
jio mnndn a perfeccionar sus estudios artísticos 
«*i# el Y¡«jo Mundo a los mas aventajados de nues­
tros jóvenes; pero, triste es confesarlo, éstos a su 
vuelta a !u («tría se encuentran couque la pro­
tección oficial terminó jmra ellos. Ku sus apuros 
tsar ganarte bt subsistencia recurren, como es ló- 
jíco, a lo* particulares en demanda de trabajo, 
quienes a su vez los desaíran haciendo sus encar­
aos a Europa, o pagándoselos a ración de ham­
bre. sí es <jii«  yo prefieren a estranjeros domicilia­
dos eu el ¡mis, simples aficionados al arte i, j*»r lo 
isuto, de reconocida incompetencia.

Ultimamente. se auuució que la < Comandancia 
de Marina había encargado al inglés Walton el 
ftérato de tiuenfros gloriosos marinos; uo dimos 
crédito a tal enormidad; pero la realidad del be- 
tfhf* «t murciado vino a  confirmar ese pecado de lo- 
ao arte I da auti-prottxscionismo a nuestros artis­
ta# nocionales.

El trabajo de escultura ornamental ¿estatuaria 
que llevará c¡ Teatro de la Victoria, a sor cierto 
loqae se ut«» comunica, se encomendará a un ita- 

¡uarmoü^la, que uo tiene más de escultor 
qtie el haber nacido en las inmediaciones de Cu­
rrara.

No pudiendo creer tal enormidad, 1¿ damos cua­
rentona, confiando cu el buen sentid» de Iris ilus­
trada» personas que tienen bajo su responsabili­
dad la buena ejecueion do eso monumento pú­
blico.

Kl teatro di* la Victoria, decorado cou las escul- 
turas de u?i cha]ulcero, seria un mudo, pero elo­
cuente testigo del atraso moral i material de la 
sociedad porlctja.

Ya volveremos sobre tan delicado asunto.

B A TA LLA  DE TACNA.

«»'Raq iadano es el primer jene- 
ral do la America.-» (Jaim e*.)

Mañana es el quinto auiversario de la memora­
ble i gloriosa batalla del Alto de la Alianza en 
que fueron completamente destrozadas las hues­
tes de dos naciones confederadas contra Chile.

Esta victoria la obtuvo el ejército chileno des­
pués de sufrir todos los rigores de la camancha- 
ca i de esperimentar tautos sufrimiento» que uo 
se pueden comparar ni con los de la retirada del 
grande ejército que, a las órdenes «le £taj>uisva¿ 
hizo la cainita ña de ¡¿usía hasta las calcinadas 
ruinas de Moscow.

Atravesando arcuales interminables, vivaquean­
do oiu agua i sin pan, consumiendo los mismos 
oficiales carne de burro, nuestro ejército llegó a 
las fortificaciones enemigas, jadeante j«o el cau- 
saneio i la fatiga, poro enn frente altiva i corazón 
levantado, porque nuuca olvidó que lo guiaba el 
hermoso e invencible pendón de la Itcpública.

Eu todos aquellos pechos jenerosos solo se al-, 
borgaban nobles scutimientoc.

Echaban uua mirada al pasado i veian levan­
tarse majestuosas las sombro» de Colocolo i Gal- 
varino, de Catipolican i Lautaro que les deciau: 

«Haced que siempre lirille pura i bella 
l)e nuestro Cliilv la Jeíiz estrella.#

Carrera, recorriendo la América, i sublevando a 
los cadetes de la Gran Iicnública del Norte para 
ue viuierau a libertar a la aherrojadu esclava;
reire, haciendo brillar su esjuida eu todos los

combates de tierra ¡ de mar; Mauuel llodrigucz 
engañando cou sus atrevidas astucias a Mateó del 
Pont, husta hacerlo perder la chaveta, i deteniendo 
a los dispersos de (¿incluí 1 {ayuda con las subli­
mes j*a labros /Aún tenemos patria, ciwlatfanos/; 
O'Higgins, almud miando el lecho del herido 
para batirse eu Mai|>o: todos estos recuerdos en- 
valentouabau a uuestros soldados i los hacían in­
vencibles.

¡Qué hijo no dará la vida por una inadro cuya 
fronte sabe que es mas pura i luminosa quu uu 
rayo de la luna!

i  después de los héroes de la Independencia, 
venia el estímulo de los héroes que eu InHII aplas­
taron a la misma Confederación que ahora alzaba 
orgulloso la caltezn.

lios conducía a la Imtallo uada méuos que uno 
do los vencedores de Yuugui, el invicto, el sereno, 
el austero, el vijilaute, el bravo jeueral Hoque» 
daño.

Por último, el heroísmo de Iquique, el 21 du 
Mayo de IK70, estaba reciente: 1<; luz que, eu el 
templo d« la inmortalidad, irradiaba la frente da 
aquellos jigantcs, iluminaba el sendero da los lc*- 
jiouarioa da ('hile......

E l amor a la gloría les hacia esclamar, $outo

-

Dcssaix: «Sentiré morir únicamente porque no 
he hech > bastante por la patria.*

Tal era el espirita de nuestro ejército en la vís­
pera dei eom bate.

•
Trasladémonos el mismo día el campo de los 

aliados i refiramos lo que en él sucedía, a! en leu­
dónos a la relación que hiciera uu corouel boli­
viano qne visitó la capital en calidad de prisio­
nero.

E l jeneral Campero tenia fama de estratéjico. 
Las posiciones elejidas por él se consideraban 
ine^pnguabjes. El ejército alindo tenia abundan­
te parque i provisiones i estaba descansado, entro 
tanto que el chileno llegaba estenuado )»or la fa^* 
tiga, la sed, i el frió i el calor a la vez.

El jcn« ral Montero, atolondrado, palangana, 
con faina de loco i de valiente, de erguida, simpá­
tica i arrugante figura, era querido i respetado 
por la tropu.

La coufiuuzu en el tiiuufo era tan completa í  
tan segura que ninguna tacucfia abandonó sn bo­
gar; |ior el contrario, empavesarou sus casas, so 
engalanaron con sus mejores gulas i prepararon 
bailes, banqnetes i coronas para los vencedores.

— ¿Qué dice usted de la batalla, jeneral? pre­
guntaron a Montero eu la tienda del Estado Ma­
yor Jeneral.

— ¡Qué batalla ni qué niño muerto! Será cnes-
ittfu a»» * ..  . ■qw l.»  tí.ufc......  ̂ ^

— ¿Eutóuces licué usted seguridad en el trinn- 
fo?

— Completa. En primer lugar, nuestras posi­
ciones son excelentes i luego el enemigo viene man­
dado por uu jeneral a qnien couozco más qne al 
chitpc, al sancochado i al churrasco,

I  siguió, el vencido do los Alíjeles cu 1873, lan­
zando improperios contra el vencedor de los Ané­
jeles en 1880, hasta el estremo de comparar sa
intelijencía con la de uua muía..... .

e
Se dió la terrible batalla. El ejército chileno 

avanzó a paso de vencedores. La confianza que * 
los aliados tcuiau eu la victoria los hizo {tortarse 
/por qué no decirlo con lealtad? como valientes, 
eü csjiecial ios Colorado* «le Daza.

Guerreros chilenos que se han encontrado en 
todas las batallas, nos luui asegurado que la mas 
terrible fué la de Tacna. El estruendo de la arti­
llería, de los treinta m<l ritlos i de las cargas do 
cabullería, hacía estremecer la tierra.

poro como uo hai valla que pueda detener el 
empuje del chilcuo.... la derrota se pronunció-en­
tre los aliados.

1 mientras se liociuii esterminur ios Colorados 
i los jefes bolivianos eran hechos pri*iouero» al 
pié do sus cuflouoi» ¿qué era de Montero?

Había echado a correr sin gorra i sin casaca (1 ) 
detcniéndo** únicamente para inundar a liolo- 
gnesi, el obstinado defensor de Arica, el siguiente 
parte: «Es inútil resistir |iorque la irado Dios so 
lia descargado sobte el Perú!»

lié  ahí en lo que vino a parar <d decantado va­
lor do Montero, «leí que comparó la intelijencta 
del jeueral llaqiiedano cou la do una muía.

Entra lauto, el cwedaetur de Aa Patria  de 
Lima i ayudante de Piérola en Chorrillos, don 
Julio L. Jaimes, prisiouer» eu Santiago, deeia en 
la mosa da un fecundo historiador chlleuot *Ba- 
quedauo e» el príiu**r jon»Tc.l da la América.»

Tul dwirnos nosoírtH al felicitarlo a él i  a loa 
bravos e iutelijuutos militaros que le aconijiaüa*

- / ja
( I )  Amias isesM fnwon MhiUdaa «a

milito di la Qaiuia Korioal. yTliei

^  H ' 'y.-^h-^tssá
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ITtitAcl p U a  e*«Hnl! U 
U fffó  «legre i confiada*
I  ím el iroleo isa referido 
L oq u e  l * * ó  tu  ia *■ «ramada.

U L
—Qntéa v»? gritó el fm lm aiK  

—Quién batea, djjo la dama 
Con * í acento alterado.
— I  q*»íén busca?

— Quien bien anuí.
— A  quién?

— A <|tiiéa s  amado.
— So ooiubn*.

— Silkísci mío? 
— Tal W*, si M>i la nue Mjsepo.
— Luego esperáis en el rio?
— A la dama por «inien muero.
__Yo a? iroar* #|e mi alKvlrfo.
— L’csouiík l.

«%t vnaV • «UUIIkVt
— i jon do* a nn tiempo «»* de ser 
Si a los «los importa tanto 
— Mi esposo! Válgame el «unto!
— Dios me valga! mi mujer!

IV .
i¿ttuzaiiivn*n, que murmura*

De tus arenas corrido,
Publica las aventuras 
De que en las noches oscuras 
Tercero obligado has sido.

1 cenamos la querella 
De la dama i dei doncel, 
t nando los hizo sn estrella 
De sn agravio juez a ella 
I juez de su agravio a él:

Antlijnr» ia ] vpt  C2M2S CÜS.
Ahogó de su ofensa el grito,
Ponina siempre acierta mal 
A juzgar e¡ criminal 
£1 reo de igual delito.

HABLANDO EN  FLATA.
En Abril del año 1 í*£2, Chile tenia 50 millonarios 

con 17$ i medio millones de (resos. Hoi deben ellos 
tener cinchos mas porque en nuestro país la for­
tuna ao se gubdivide sino que se acumula.

Ejemplo: La señora de üousiilo tenia en aquel 
entonces 14 millones de pesos; murió sn hermano 
don Emeierio i le dejó seis millones.

De manera qne la intelijente i progresista pro-

Íúetarsa de las minas de carbón de Lata, tiene 
.iot veínt* mí1l'*ne~, <?o contar lo que este inmen­

so capital lia producido en intereses i  sin contar 
lo creciente* producción de carbón de piedra.

(Vimn en i -híl«» j nn todo el mundo a !¿ jesíe 1c 
gusta hablar de plata, voi a recordar el uombre 
de los millonarios.

Ksiiecialmente a los jiobres nos gusta lia Mar 
de millones.

Allá vá la lista:
Señora Juana Hoss de Edward*,

U*ncfuctora, Valparaíso.........
Agustín Kd«ranls, banquero i ha­

cendado, Valparaíso........... .
Arturo Kdtrards, Valparaíso......
Cárlus Lambcrt, JSuropa..,...,,..
HcAoim Isidora Goyonechon de 

< oiiMfio, propietaria de minas 
«le csrlwm. !<ot»

Juan ii ¡ familia, Valparai-

. Luis Prreira, propietario i capi-
| tahsta............... ....................
t t v ___ A ~ . i t .  i —  íi'txy”  vm ii-t j.-i vj.,i' í»li «/ i

talifta, Santiago...... ..........
Agustín Lnco, propietario í

I capitalista. Santiago........... .
Francisco i*n< ima, minero i sali­

trero, Sant is*rn...... .
Cirios La marea, U‘in<-n> i salitre­

ro, \aijatratso.....................
i ’rant lWo «¡e Boija Huidobro, bá-

| condado, iSintiago...........
José Tomás llamos, comerciante

i azucarero, Valparaíso..........
Julio lh-rtlciii, iad tirria i, Viña

Í dei M ar............................
| José Francisco Versara, j'^pio-
| ta~io, >Sanliap)......................
José Díaz Gnna. propietario i mi-

liafacl Barajarte, minero e in­
dustrial. Alaeituta..................

ívfi> lá Caiideian» Guteuitina 
«I** Gallo, propi«*taria de minas,
Oipiatió..... .......... .................

Señora Msgdaleiia Vicuña de Su-
lx*rcas«*aux. propietaria..........

Manuel Valonzuefa Castillo, ha­
cendado, Santiago................

Nicolás Naranjo, minero, Huas-
eo....... ..... ...... ............

Pablo Muñoz, minero, Coquim­
bo..... . ................. ........ .

Vicente Zorrilla, minero, tes­
tamentaria, Coquimbo..........

Boijas Valdes, testamentaría, 
Santiago

José lía  fací Echeverría, id ........
Bruno González, testamentaria 

Tales................................
Juan Domingo Dávifa, haj'ei da­

do. Santiao-o......................
Antonio Escoliar, comerciante i 

minero, Santiago................
Rafael Correa, hacendado, San­

tiago.
Anjel Herquifiigo, testamentaría,

Serena............ .......... ..........
Carmen Cerda de Ossa, propicta-

$ 10.0Ud,000

0,000,000
>4.1:00,000

15.000,000

Señorón Mude, liauquecos i pro­
pietario*, Santiago............... .

Manuel frnrrázalsd, hucendado,
S a n t i a g o . , ......

Franefso» tíubercascanx, lwuqiuj-
m, Santiago....,..... ........ .......

Fudtrooo Vareía, capitatisUi í
minero, Kniittago

Maximiano Errisnriz, propala­
ría d# mina» do carbón i ha- 
CMkW1o| 8AUtf«£o

Carmen Qniroga de Ur
meiM't a, propietaria............ .

Adolfo fta^oan, ¡propietario! ea- 
p»uli*m m..m  ......o

C0.000,000

10.000,000
0.000,00(1

4.000.000 

0,000,000

8.000.000

3,000,000

2,000,000 

1 .000,000

ría, ftanm^o........................
Felijic Eujcioo Cortés, hacenda­

do, París 
Santos Díaz Valdés, hacendado,

«Santiago .............................
Elcodoro Gorma z, hacendado i

lian inoro, Santiago.................
Mauuel Covarrobias, hacendado,

Santiago...............................
Señora Elena de liuzeta, hacen­

dada. Ligna.........................
Carmen Santa María de Lvon, 

propietaria, Valparaíso.........
Federico Schwagcr, propietario 

de minas de carbón, C/oroucl... 
Cárlos Adwanter, cervecero, Vul- 

divía ............
Miguel Collao, hacendado, Cou-

••••••• « 11 •••«••••initdi
Uamou liosas Mcndilmro, hacen­

dado, Linares.....................
Señora Marta Aun Jirowu <t<‘ Os- 

sa, propietaria, Lóndres.........
Antonio foro, hueeudado, Sm»-

ttago.....................................
Heftora Kncarnucitui l'Vruundey. 

de Ualiuaeeda, propietarin,
Santiago..........................

Claudio Vicuña, hacendado, Sau-
tíairo...................... .............

Nazario Elgiu, minero, Santiago. 
Fernando Lazcono, liaectvlado,

CttrV'i........................... ......
Francisco Méndez I7rrejt»la, ha- 

cendado i gnnmlero, t ’oueep-
c¡oi . .....................................

Froucl^co Corté* ¿«ouio4v, hacen-
Ova!!t>..........................

Bcrtiurdíuo Hravo, iudustriui i

2 ÍVM) (KM!
I

2¿WX>,000 

2.000,060 

1.000,000 

1.000.000 

a.ooo,ooo

4.000.000

1.000.000 

1.000,000 

1 OOO 000

tm AAA AAA
u.ü w ,vaa;

2.000,000

1.000.000

2.000,000

2.000,000

1.000,000

1.000,000

1.500,000 
1.000,000

1 ¿00,000
1.000,000

2.000.000

3.000.000

1.000.000 

3.000,000

2.000,000

1.000,000 

1.000.000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000 

1.000,000

1.500.000

3.500.000

1.500.000

1.000,000

1.500,0(10
1.500.000 

2.000,000

1.000,000

1.000,'JÜO

propietario, Santiago......
X. Arcrandoña, Coneejxáofc.

Total.............. . $ 17»*.óoo.i' sj
Sí a estos millón»*-* *c agmra el mó>Úr*o i!it*-r* * 

de 4 }x»r ciento ca tro» años, px temlrá qnc actual* 
monte hai en Chile, solamente ou“57 ]>ersoni»s ('* 
han muerto) la enorme suma üb doasittda*
ftfA di’

Esto será mui bollo pero yo, entre iánto. me <]«. 
sespero i attijo ¡Nirquc, como «lijo el otro:

Pasó iu i dia i otro dia,
1 un mes tras otro pasa lia 
1 año tras afio «norria,
1 la crisis mo aumontalxi 
1 ni un cristo me veuia.

KL AMOR DEL DIA.
— So i el jMM'ta nue buscando vive 

La iuspimciou on tu mirar de fuego:
Soi el que vida de tu amor rocíbe......

— 31 e estas hablando en griego.

— iO |>or tu amor recnszo a cien mujeres 
Qnc «»ro me dan en cambio do ])laccr;
Soi jiobre...... i las desprecio: «li, me ¿«piiéri

AVflo, no puede sor!

— Me canso de luchar, nada consigo! 
Sé tú quien vi«la a mi desmayo dé,
I  gloria i triunfos partirás eonmigo!......

— I  con la gloria, qué...... ?

— Ven a mis brazos! Pídeme placeres!...
Yo  soi un scuii-dios...... ¡Tengo diu«*ro!
— Ah! tú sabes amar a las mujeres!......

Mi amor! ¡Cuánto te quiero!

Bellas Artes.
LA  BELLEZA PLASTICA.

En una reunión de pintores, escultores i de afi­
cionados a las bellas artes que tiene jsir objeto 
estrechar lo* vínculos de la amistad i d ° consa­
grar algunas horas ni estudio «le la Itc llm , leyó 
en noches pasadas sn discurso de incorporación 
un unevo socio que ha tenido a bien venir a en­
grosar nuestras lila*.

Con el consentimiento de! autor, aunqu* sin 
permiso para estampar al pié su nombre, damos 
hoi a la publicidad dicho discurso i»or creerlo del 
adrado de nuestros lectores aficionados a las l>e- 
llus artes.— liólo a ptí, señores:

Citando se trata do política, de rolijiou o «le 
cualquiera otro asunto, ^u«irdo m IccciU) jut*»*!*1 
contradigo a nadie: la tolerancia es talvez uii 
única virtud. Emjiero, si se trata de boíl asa, rom­
po oí silencio. Si alguien dice, ]>or ejemplo, que 
mi Dulcinea uo es bolla, salgo de mis casilla*, i 
lanza on ristre la defiendo como el mas gallardo 
paladín.

A l que diga que uo es bella porqu-í t ’euo naris 
encorvada, le coi'tosí o qao ese os ol distintivo de 
la hermosa, cuanto aristocrática familia lurb’i- 
nica, nacida ]>am el trono.

Si me objetan que es regordita,l©8 recuonlo «íhc 
las bellísimas i voluptuosas mujeres \ iutadas jrh* 
Ituhcns uo lo son menos. Si cncneutnin que tiéut 
frente mu» estrecha, les traigo a la memoria ta*

i palabras del jóven rci Lnis ue Bavieru sobre e*-te 
asunto.

Votambién pienso como el ¡lustrado ímiyar.*:»: 
una muchacha frentona me inita; me ]*urv<* •Mi- 
tar viendo la reluciente calva de algún ovtojeua-* 
rio. Si "ste lo o'ucueutrn «»j«*s mui gtatnh's, le lin­
go presento las Virones de M(trillo i las >« •</«*> ** 
de Halad, cuyos ojos s >n mui grandes i tan h*i* 
liantes como el lucero «b*| alba.

SÍ ex!O n{tM e.ei »»*;••» mi‘ tfllltlfo  i•»»»•*;s» nltMiiiHal1*
me ahgu mío «pie ca colorí un} nu* echo a reh'ú 
sus barbas,

Aspasm, Lais, Frínea i demás lindas pivthíTita# 
do la tojtlgíVütlad ¿no teriiim su negm caliell r̂j» 
can azufmu «le t -astilla paru completar su ber* 
mesura?
t Kn todo caso la belleza absoluta ¿está 

tuda i aceptada artisiieameute* í Quc uvaio^uvu 
Platón i Aristóteles al «.ucror definirla^
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EL SAN LUNES.

¿Qué lian descubierto de nuevo en sus minucio­
sos iuves tigae iones los filósofos escoceses del si­
glo pasado acerca de la Belleza?

E i inglés Ilógal'tli, el belga Wicrtss, el fin ucea 
Ousin, el italiano Arasari, el español Palomino 
¿qué lian descubierto de nuevo sobre este asunto 
borroneando montañas de papel?

Los griegos sometieron la belleza a reglas fijas, 
matemáticas, la sometieron a la punta del coin- 
1>%

Encontraron que la cabeza de una mujer para 
que sea bella, ha de dividirse en cuatro partes 
iguales, a sabor: la primera desda la parte infe­
rior de la barba‘hasta la puuta de la nariz; la se­
gunda desde este ]>uuto hasta la altura de las 
cejas; la tercera desde éstas hasta el «acimiento 
del pelo eu la frente, i la cuarta desde ahí hasta 
el nivel del cráneo.

Cada parte la dividieron en doce minutos i 
cada minuto cu doce segundos. Cou tan minucio­
sas medidas determina ron el rauuiño preciso de 
la boca, de los ojos, del ancho i largo de ln nariz 
i las orejas, el grueso i largo del cuello i cada una 
de las demás partes del cuerpo, dé modo une des­
de las plantas de los piés hasta la cima del cráneo, 
la mujer bien proporcionada debia medfr siete 
ver.es i tres cuartas partes del tamaño de la ca­
beza.

A  esc conjunto de medidas dieron el nombre de 
«c&uon».

Una vez eu ]>oscsion de dicho cunan, se apode­
ro de ellos el furor do la estatuo-inanis. La Gre­
cia entera, i  Atenas en particular, se convirtió en 
un inmenso taller de escultura. , .'Y*

Cesó el choque fatídico de las armas, tan agra- 
dable al oido de los griegos. Estas pasaron a eu- 
mohecerse en el mas completo abandono, o a for­
mar trofeos eu las paredes i columnas de las 
habitaciones tal como vemos hoi dia el gabiuete 
do cualquier viejo anticuario.

En las plazas públicas, en las esquinas i en el 
atrio de los templos, no se oyó más Ja voz de los 
maestros que acriollaban i jesticulabau como un 
endemoniado enseñando a sus discípulos las mil 
i  una teoría* filosóficas mas oscuras que el cáo* i* 

Imas intrincadas que el laberinto de Creta. Los 
¡rpoetníi, los rapsodas i hasta los pfílládorns deja- 
’ rou de iuAiidíur a ia mullitu*’ : la lira fué relega­
da al rincón de la casa como instrumento inútil; 
hombres i mujeres habían desaparecido como por 
encanto de las calles, templos, teatros i paseos 
públicos. La alegre i bulliciosa Atenas semejaba 
a esos cementerios de aldea tan melancólicamen­
te cantados por los bardos alemanes. ¿Qué se ha­
bían hecho sus moradores? Encerrados eu el fon­
do de sus casas, transformados en tulleres, traba* 
jaban sin descanso.

Por eso el único ruido que se oia era el de ios 
inartiilos i cinceles coi» que desbastaban los tro­
zos de mármol ostra ido# de las inagotables can­
teras del Pautclíco. de Puros, de Deifo, de Lomo», 
del 11 jme!o i de cuanta montaría produce aun esa 
pasta granítica en que el hombre uunisa sus dio­
ses, inmortaliza a sus héroe,-» i reproduce la iiuá- 
jen de los seres une más ama eu el mundo.

De esa épo.*a data la fabulosa cantidad de V é- 
nus, «limos, Día u n , M iner as i demás felices 
moradores del Olimpo, destruido para siempre 
|M>r el Paraíso que coucibió la hábil estratejía de 
ojsinsr a  la faluuje de díotsaH desnudas, gorditns, 
Mozonas, su rejí miento de Vfíjenos cutrupMjudus, 
Hacas i austeras o melancólicas. romo son todos 
l»s h¡ilutantes de parajes sombríos, privados del 
aíre suficiente para sus pulmones i de ia luz del 
Sol que Nido lo vivifica.

Nada nrns lójíeo que ver huir despavoridas, o 
desmayadas a esas bijas de la belleza i de la 

luz ante la nparfcimi do amarillos esjwetros, do 
nunca imajíuudos fantasmas une su lían a librar­
le* chíbate desde Ja oscurld/ul de aquellas miste* 
alosas catacumbas Sin ]a aparición del crístlutds* 

jtiUt la cantidad de esas madamas, espuestas hoi 
en los musco# de Euro una la admiración de uuos 

‘ í  J Í ó loVi«Wn4 di» ñt.nM, seria incalen*
Jabín jiurqtte la estatuo*mftuia de ios griegos iba 
cu • amento |f$ ifslstrso Hócmtes cayó en la pasión 
|p¡ íM tiífir la belíexa plástica.

< *lvo, cachetón, barbmb* í eos «u naríx do pfe* 
ím  dogo, tai ciial lo ret rataron su* conten) porá* 
tea** » e  imapno estarlo viendo tram ar id már*

mol en el taller de escultura que heredó de sn 
padre. Felizmente, mas cnerdo que sus compa­
triotas, comprendió que no era la belleza física 
sino la moral lo que estaba llamado a descubrir.

Estas tres Gracias, se dijo, me están quedando 
mui poco graciosas; se parecen a mí. Está visto 
que los autores se han de pintar eu sus obras. 
Torpe hasta para hacer estas manos, confieso que 
nada se. Preferiría beber de un trago, aunque 
fnera tina copa de cicuta, que no estar tragando 
diariamente i en pequeñas dósis el polvo del már­
mol. Dijo, i arrojando los cinceles, se dirijió al 
Pnrtenon que por órdftt de Perfíle^  estaba cons­
truyendo sn amigo Fidias. El gran escultor al 
verlo i saber la resolución del futuro filósofo, co­
madrón de los injenios, esclamó parodiando al 
cantor de la guerra de Troya, es decir, en el mas 
puro gongori&mo:

«¡Óli! Sócrates, el mas sabio de los atenienses, 
hijo de la partera Femireta i del escultor Sofro- 
nisco, permitan el potente *7ove i los dioses iumor- 
tales del Olimpo que Minerva, la diosa de bri­
llantes. ojos, te ilumine en la carrera filosófica a 
que desde hoi te piensas dedicar. La escultura, 
chicot es uu uríe une, apenas dá para vivir: ios 
tontos que a tan uiffeil arte se dedican, mueren 
de hambre ántesde producir una obra maestra. 
Me alegro de que te hayas conocido a tí mismo con­
fesando que no tienes dedos para organista*.......

Aplaudió Sócrates las ]wlabras de su amigo i 
lo iu vitó a uu dcspachito vecino en donde, hacien­
do libacioucs ca honor de los dioses inmortales, 
permanecieron hasta que la rosada aurora apare­
ció por el Oriente onuncinudo la proximidad de 
Fcbo.

Pero, dejando señores, a un lado esos detalles 
minuciosos de la hMoria, ¿croéis j*or ventura que 
los antiguos llegaron a descubrir la belleza plás- 
tieu? ¿Oa imaj:na:¿; qne la tan ponderada Venus 
de Gnido esculpida por Praxlstelcs cu el siglo IV 
untes de Jesucristo i ante la cual 6c prosternaba 
el mnudo pagano, era como dicen los historiado­
res el non plus ultra de la belleza? Si tal hubiera 
sido, nos habrían dejado copias que, llegando has­
ta nosotros, nos darían a conocer ei .orijinul des­
truido por el fuego o por los' iconoclastas en los 
primores dias del cristianismo.

(Concluirá.)
J osé  Migukl Blanco.

Correo del Lúnes.
Hai en Chile uua costumbre rancia i perniciosa 

contra la cual «es preciso reaccionar», como diría 
mi tio E l Ferrocarril,

Lo peor del caso es que la culpa vionc de arriba.
Sí, señor, el Presidoute de la licpública es el 

primer mujistrudo de la nación, pero, al mismo 
tiempo, es el primer pecador.

1 miéutras él siga pecando, claro se está que el 
mal no tendrá remedio.

Eapliquémonoa.
Es un u&Íoiuu en nuestro Chile que emiedo lo 

convidan a uno a comer a las eiuco eu puuto, lle­
gue a la cusa a las sois, haciendo así esperar uua 
hora larga u todos los de la casa.

Sea para lo que se sea, nunca se nos pod rá apli­
car a los chilenos el refrán aquel; Es exacto como 
un imjh'H,

Nada menos que el otro dia, Juéves du la As­
cención, hice yo uu paseo. Desde muchos dias An­
tes habíamos convenido los diverso* omigH en 
que ei so liaría lo mas temprano posible, i  bien! 
;u qué hora creo usted, lector, que uos pudimos 
juntar (orlos? — Ahí es nada; a las dos de la tarde.

Pero esto no tiene uudu de entra fio cu nosotros 
que somos simples mortales. La gran ftilt* está 
eu Mu Excelencia que, debiendo llegar el Juéves a 
ja Universidad a las l^f,como pudo ver4o en to­
dos los diurios i eu la Orden do la (.tomaudauuia 
Jenaro! de Armas, llegó UespuM de tu4 dos de h

j Pobres osjuu*tndnr»*; pnbft* publico, pobres sol­
dados!

Desdo quo Su Excelencia o* roo do estas infme- 
rioues coutra ln puntualidad, mu parece que deba 
creer que el vial no tiene remedio»

I  cntóuce* ¿pornné ma llaman los tulleses d* 
la América del tturr

Halló Caco la parra provechosa,
Ccrcs el trigo,
Glaudio el hierro duro,
Lidia el dinero mal seguro;
Casio la estátua en ocasion famosa,
Marte las armas i Ncmbrod el muro;
Citia el cristal, CJalacia él ámbar puro,
I  Polinccto la pintura hermosa.
Triunfos Libero, anillos Prometeo, 
Alejandro el papel, i aves Tcoro 
Rapamiento la lei, Apis el cnerno,
Palas vestidos, carros Eristco;
Pero en Chile ni el pueblo ni el Gobierno 
Nunca exactos serán, según yo veo.

m
¡Qué desilusión!
El batallón Esmeralda, honra, prez i chiche del 

ejército, formó el Jnéve* en la repartición de pre­
mios de la Universidad.

¡Qué desilusión!
Eso no es el cuerpo que en Lima llamaba la 

atención de los almirantes ingleses, frcncescsi 
americanos.

Ese es un batallón peruano con mas músicos 
que soldados.........

Cuando más formarían trescientos hombres. I  
no se diga que liae fu ese cuerpo el servicio de guar­
nición ni que en el cuartel habian quedado enfer­
mos, ¡iorqne he averiguado bien que no hubo nada 
de esto.

Los oficiales usau unos kepis puntiagudos qne 
van eu camino para lxmcte de cucurucho, i los sol­
dados tienen una prodijiosa diversidad de chapas 
en los cinturones. «¡Acaso en la Maestranza de 
Artillería no lmi chapas por millares? ¿Cuesta 
mucho pedirlas?

. • •
Diálogo en la estación de los ferrocarriles:
— Dígame, señor, ¿a que hora sale ei tren de las 

nueve?
— A  las diez menos sesenta minutos.
— ¡Qué fastidio! todos los dias varían la salida 

de los trenes!
t  i

Valparaíso ntt engalanó para celebrar ei aniver­
sario del 21 de Mayo.

En Santiago, la cosa pasó como si tal cosa. So­
lo dos o tres casas empavesaron. ¿ lias demás no 
eran habitadas por chileno*?

i Qué vergueaba!
4* *

Indudablemente que el emperador del Brasil 
08 un hombre de esperíencia i de sensatez. Prué­
balo el no haber dado oido a los chismes de los 
euomigos de Chile, puesto que solo ha aceptado 
la renuncia de Lopes Netto (el denigrador del 
ejército chileno), sino que ha nombrado para 
recmpluzar!o al distiuguido senador, consejero i  
comendador del imperio, señor Lafayette ltodrí- 
gipx Pereira.

Don Pedro debo saber qne los chilenos coasen» 
timos hasta que uos nictau el dedo eu la boca. • • 
aquí... entre nosotros; pero de íbera*».

En un pasco, uu jóveu de jenio demasiado vivo 
i de sangre demasiado ardiente, dió uu beso a la 
bella señorita que llevaba del brazo.

La tia octojenaria que iba al cuidado de la ni* 
ña sorprendió esto i eschimó:

—■¡Oh! qué desfachatez! qué vcrgUenza! Un 
beso a la luz del dia! Esto es para horrorizar!

— Pero, t ia—dyo la o/entida— no se enojo tán* 
to, si no la han besado a usted!...

- •
Celebraría que se efectuase el pensamiento de 

impulsar el progreso de las islas de Juan Femafe* 
dez. Chile nunca se ha preocupado de esa porte 
de sn territorio a la cual ha tratado corno a hi­
jastra*

Plumas estrat ĵeras la bou dado fama uuiversal 
i Cbils no ha hecho más que arrendarla eu sobad­
la pública, como una hermosa en el mcicado do 
ConstaníiuQplo*

Esas islas deberían no solamente poblarse sino 
fbrtiflears* para que divenpcAcn papel que lea 
corresponde, que e» el de oautUiehu avaosade* do 
ló preponderancia marítima d» OMb i t t 4  W  
Océano Pacificó

lm p , 4 a «K1 i*a3re PaJilia.»— íluérftinoa ltf X

ws£Hr**,‘
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